
 

 

 

 

 

 

 

 
(Tomado de C. Marx y F. Engels, Sobre el colonialismo, Editorial Progreso, Moscú, s/f, páginas 82-88; 

también para las notas. Publicado en la New American Cyclopaedia, tomo I, 1858.) 

 

 

 

Argelia es una parte de África del norte, en otros tiempos bajalato turco de Argelia, 

pero incluida desde 1830 en los dominios exteriores de Francia. Limita al norte con el 

mar Mediterráneo, al este con Túnez, al oeste con Marruecos y al sur con el gran Sahara 

[...] 

Se cree que los aborígenes fueron los bereberes, cabilas o mazices, pues se los 

conoce por los tres nombres. Poco se sabe de su historia, como raza, salvo que ocuparon 

en tiempos todo el noroeste de África y que se los encuentra también en el litoral oriental. 

Los cabilas viven en la región montañosa. Los otros habitantes son árabes, descendientes 

de los invasores musulmanes. Se encuentran asimismo en este país moros, turcos, 

culuglis1, judíos, negros y, en fin, franceses. En 1852, la población contaba con 2.078.035 

habitantes, 134.115 de los cuales eran europeos de todas las nacionalidades, y, además, 

había fuerzas militares en número de 100.000 hombres. Los cabilas son una raza 

industriosa, viven en aldeas corrientes, son excelentes cultivadores, trabajan en las minas, 

en las empresas metalúrgicas y en las hilanderías de lana y algodón bastos. Producen 

pólvora de cañón y jabón, recogen miel y cera y abastecen de aves, frutas y otras 

provisiones las ciudades. Los árabes siguen las costumbres de sus antecesores, llevan una 

vida nómada y trasladan sus campamentos de un lugar a otro, según las necesidades del 

pastoreo o de otras circunstancias. Los moros son probablemente los que gozan de menos 

respeto. Viven en las ciudades, están más inclinados al lujo que los árabes o los cabileños 

y son, a causa de la opresión constante de sus gobernantes turcos, una raza tímida que ha 

conservado, no obstante, su crueldad y su carácter vindicativo, en tanto que su moral es 

muy baja. 

Las ciudades principales de Argelia son Argel, la capital, Constantina, con unos 

20.000 habitantes, y Bona ciudad fortificada en la costa oriental, con una población de 

unos 10.000 habitantes en 1847. No lejos de allí están las pesquerías de coral, 

frecuentadas por pescadores de Francia e Italia. Bugía está en el golfo del mismo nombre. 

La toma de esta plaza fue acelerada por las violencias de los cabilas en la vecindad, que 

hicieron naufragar un·bergantín francés, cortando su· maroma, lo saquearon y mataron a 

la tripulación. 

En el interior del país, sobre todo en la provincia de Constantina, quedan ciertos 

vestigios de la antigüedad; entre otros, las ruinas de la vieja ciudad de Lambesa, donde se 

conservan parcialmente la puerta de la misma, parte de un anfiteatro y un mausoleo 

soportado por columnas corintias. En el litoral están Kolea y Cherchell, la antigua Julia 

Cesárea, lugar de cierta importancia para los franceses. Fue la residencia de Juba, y en su 

vecindad hay ruinas antiguas. Orán es una ciudad fortificada. Estuvo en posesión de los 

españoles hasta 1792. Tlemcen, en tiempos residencia de Abd-el-Kader, está situada en 

 
1 Culuglis, descendientes de turcos casados con argelinas. 
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una fértil región; la antigua ciudad fue destruida por un incendio en 1670, y la moderna 

ha quedado casi destruida por los franceses. Posee manufacturas de tapices y mantas. Al 

sur del Atlas está Zaacha, la antigua Getulia. Su principal ciudad es Biskra, cuyos 

habitantes son pacíficos, muy apreciados en los puertos del norte como sirvientes y mozos 

de cuerda. 

Argelia fue conquistada sucesivamente por los romanos, los vándalos y los árabes. 

Cuando los moros fueron expulsados de España en 1492, Fernando envió una expedición 

contra Argelia y, tras de ocupar a Orán, Bugía y Argel, amenazó con subyugar el país. 

Incapaz de resistir al poderoso invasor, Selim-Eutemy, emir de Miticha, fértil planicie en 

la vecindad de Argel, pidió ayuda a los turcos, y el célebre corsario Horuk Barbarroja fue 

enviado en su socorro. Horuk apareció en 1516 y, adueñándose primero del país y 

asesinando a Selim-Eutemy por su propia mano, atacó a los españoles; tras una guerra de 

variable fortuna, se vio obligado a refugiarse en Tlemcen, donde el ejército español lo 

asedió, lo hizo prisionero y lo ejecutó en 1518. Le sucedió su hermano Kayredin, que 

recabó la ayuda del sultán Selim I y lo reconoció por soberano suyo. En consecuencia, 

Selim lo nombró bajá de Argel y le envió tropas, con las que pudo rechazar a los españoles 

y hacerse al fin el dueño del país. Sus hazañas contra los cristianos en el Mediterráneo le 

valieron la dignidad de capudán-bajá, que le concedió Solimán I. Carlos V intentó 

restablecer el poder de los españoles, y una vigorosa expedición de 370 navíos y 30.000 

hombres cruzó el Mediterráneo en 1541. Pero una terrible tempestad y un terremoto 

dispersaron la flota y cortaron todas las comunicaciones entre ella y el ejército. Sin abrigo, 

expuestas a los ataques hostigadores de un enemigo osado, las tropas fueron obligadas a 

reembarcar y huir tras de haber perdido 8.000 hombres, 15 barcos de guerra y 140 de 

transporte. A partir de este momento no cesaron las hostilidades entre los estados 

bereberes y los caballeros de Malta; entonces fue cuando apareció el sistema de piratería 

que hizo a los corsarios argelinos el terror del Mediterráneo y al que se hubieron de 

someter durante tanto tiempo los estados cristianos. Los ingleses, mandados por Blake; 

los franceses, mandados por Duquesne; los holandeses y otras potencias atacaron a Argel 

en diversos períodos. Duquesne la bombardeó dos veces, y el dey mandó buscar al cónsul 

francés de Luis XIV. Al enterarse por éste de lo que había costado el bombardeo, el dey 

le dijo, riendo, que por la mitad de dinero él mismo habría pegado fuego a la ciudad [...] 

Desde la primera ocupación de Argelia por los franceses2 hasta el presente,·este 

desdichado país ha sido arena de incesantes derramamientos de sangre, rapiñas y 

violencias. Cada ciudad, grande y pequeña, ha sido conquistada palmo a palmo a costa de 

innumerables vidas. Las tribus árabes y las cabilas, que estiman la independencia y ponen 

el odio a la dominación extranjera por encima de la propia vida, han sido aplastadas y 

destrozadas por terribles incursiones, durante las cuales han sido incendiadas y destruidas 

sus viviendas y bienes, arrasadas sus cosechas, y los malhadados supervivientes, 

exterminados o sometidos a todos los horrores de la depravación y la brutalidad. Los 

franceses persisten, contra todos los dictados de la humanidad, la civilización y la 

cristiandad, en aplicar este bárbaro sistema de hacer la guerra. Se alega el atenuante de 

que los cabileños son feroces e inclinados a asesinar, que torturan a sus prisioneros y que, 

respecto a los salvajes, la indulgencia es un error. Cabe poner en tela de juicio la política 

de un gobierno civilizado que recurre a la lex tadionis (ley del talión). Y si se juzga del 

 
2 El 30 de abril de 1827, dando audiencia el rey argelino Husein, en su residencia, al cónsul general francés 

Deval, se enzarzó en una discusión con él por el motivo de que el gobierno francés no pagaba su deuda a 

los súbditos argelinos y, respondiendo a la descarada y retadora conducta de Deval; le dio un golpe en la 

cara con el abanico. Este incidente, provocado por el cónsul francés, sirvió al Gobierno de Carlos X de 

pretexto para declarar el bloqueo de las costas argelinas de 1827 a 1829, tras lo cual, en 1830, los 

colonizadores franceses empezaron la conquista de Argelia. 
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árbol por sus frutos, tras de gastar, probablemente, unos 100.000.000 de dólares y 

sacrificar centenares de miles de vidas, todo lo que se puede decir de Argelia es que 

constituye una escuela de guerra para los generales y soldados franceses, en la que 

recibieron entrenamiento y formación militar todos los oficiales franceses que han ganado 

laureles en la guerra de Crimea.3 En cuanto a la tentativa de colonización, el número de 

europeos, comparado con el de indígenas, demuestra su fracaso casi total, en el presente: 

y eso, en uno de los países más fértiles del mundo, el antiguo granero de Italia, a veinte 

horas de viaje de Francia y donde lo único que falta es la protección de la vida y la 

propiedad tanto contra los amigos militares como contra los enemigos salvajes. No es de 

nuestra incumbencia discutir si el fracaso debe atribuirse a un defecto inherente al carácter 

de los franceses, que los hace inaptos para la emigración, o a la irrazonable administración 

local. Cada ciudad importante, Constantina, Bona, Bugía, Arzeu, Mostaganem y Tlemcen 

ha sido tomada al asalto y ha sufrido todos los horrores consiguientes. Los aborígenes se 

sometían de mal grado a sus gobernantes turcos que, al menos, tenían el mérito de ser 

correligionarios suyos; mas no han encontrado ninguna ventaja en la pretendida 

civilización del nuevo gobierno, contra el que, además, sienten toda la repugnancia del 

fanatismo religioso. Cada gobernador ha venido únicamente a renovar las medidas 

rigurosas de sus predecesores; en las proclamas hablaba de sus mejores intenciones, pero 

el ejército de ocupación, los movimientos de tropas y las terribles crueldades de ambas 

partes refutaban los votos de paz y buena voluntad. 

En 1831 fue nombrado intendente civil el barón Pichon, quien procuró organizar 

un sistema de administración civil que debía funcionar paralelamente al gobierno militar; 

pero el control que sus medidas ponían sobre el comandante en jefe ofendió a Savary, 

duque de Rovigo, viejo ministro de la policía de Napoleón, y, a propuesta suya, Pichon 

fue destituido. Durante el gobierno de Savary Argelia fue convertida en lugar de exilio 

para cuantos eran puestos bajo el látigo de la ley por su mala conducta política o social; 

se introdujo en ella una legión extranjera, cuyos soldados tenían prohibido entrar en las 

ciudades. En 1833 se presentó una petición a la Cámara de Diputados, en la que se decía: 
“Hemos sufrido todas las injusticias posibles durante tres años. Siempre que se 

dirigen quejas a las autoridades, se responde con nuevas atrocidades, particularmente, 

contra los que las han presentado. A causa de ello nadie se atreve a moverse, y por eso 

mismo esta petición no lleva firmas. ¡Oh, señores!, os imploramos, en nombre de la 

humanidad, que nos libréis de esta tiranía aniquiladora y nos quitéis las cadenas de la 
esclavitud. Si el país ha de seguir en estado de guerra, si no ha de tener poder civil, 

estamos perdidos; jamás habrá paz para nosotros”. 
Esta petición dio lugar a que se formara una comisión investigadora que tuvo por 

resultado el establecimiento de una administración civil. Después de la muerte de Savary, 

durante la administración ad interim (interina) del general Voirol se empezó a aplicar 

algunas medidas para calmar la irritación: la desecación de pantanos, el mejoramiento de 

los caminos y la organización de una milicia nacional. Pero todo esto se abandonó cuando 

volvió el mariscal Clausel, bajo cuyas órdenes se emprendió la primera y más desgraciada 

operación contra Constantina. Su gobierno fue tan insatisfactorio que en 1836 cincuenta 

y cuatro personalidades enviaron a París una petición en la que se reclamaba la 

investigación de los abusos que había cometido. Eso llevó finalmente a la dimisión de 

Clausel. Durante todo el reinado de Luis Felipe se hicieron tentativas de colonización, 

que no tuvieron otro resultado que la especulación con terrenos; tentativas de 

colonización militar, que fueron inútiles, pues los cultivadores no estaban seguros más 

 
3 Guerra de Crimea de 1853 a 1856 (guerra oriental), guerra entre Rusia y la coalición de Inglaterra, Francia, 

Turquía y Cerdeña, desencadenada como consecuencia del choque de los intereses económicos y políticos 

de estos países en el Oriente Medio. 
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que a tiro de los cañones de sus blocaos; se hicieron también tentativas de poblar la parte 

este de Argelia y echar a Abd-el-Kader de Orán y del oeste4. La derrota de este infatigable 

e intrépido jefe apaciguó tanto el país que la gran tribu de los hameianes garabas se 

declaró sumisa en seguida. 

Durante la revolución de 1848, el general Cavaignac fue designado para 

reemplazar al duque de Aumale en el puesto de gobernador general de la provincia, y él 

y el príncipe de Joinville, que estaba también en Argelia, se retiraron entonces. Pero la 

república no pareció tener más fortuna que la monarquía en la administración de esta 

provincia. Durante su corta existencia se sucedieron varios gobernadores. Se envió a 

colonos para que trabajaran la tierra, pero unos se morían y otros la abandonaban, 

descontentos. En 1849 el general Pélissier se puso en campaña contra varias tribus y las 

aldeas de Beni Salah, que no querían pagar las contribuciones como de costumbre, se 

incendió y destruyó la cosecha y todos los bienes que cayeron en sus manos. En Zaacha, 

fértil región lindante con el desierto, hubo serios disturbios como consecuencia de las 

prédicas de un marabuto5; se lanzó contra los rebeldes una expedición de 1.200 hombres, 

que fue derrotada; resultó que la sublevación se había extendido mucho, fomentada por 

las organizaciones secretas llamadas Sidi Abderrahman, cuyo objetivo principal era el 

exterminio de los franceses. No se logró dominar a los rebeldes hasta que se lanzó contra 

ellos una expedición mandada por los generales Canrobert y Herbillon; y el sitio de la 

ciudad árabe de Zaacha probó que los indígenas no habían perdido el coraje ni habían 

tomado afecto a sus invasores. La ciudad resistió los ataques de los sitiadores durante 

cincuenta y un días y fue tomada finalmente al asalto. La Pequeña Cabilia no se rindió 

hasta 1851, cuando el general Saint-Arnaud la subyugó, estableciendo así una línea de 

comunicación entre Philippeville y Constantina. 

Los boletines y periódicos franceses abundan en afirmaciones relativas a la paz y 

la prosperidad de Argelia. Pero no es más que un tributo a la vanidad nacional. Las 

regiones interiores del país siguen, como antes, sin colonizar hasta el presente. La 

supremacía francesa es totalmente ilusoria, excepto en el litoral y en las ciudades y sus 

alrededores. Las tribus siguen defendiendo su independencia y detestando el régimen 

francés, y el atroz sistema de las incursiones no ha sido abandonado. En 1857 el mariscal 

Randon hizo una incursión, coronada por el éxito, contra las aldeas y las viviendas de las 

cabilas aún no sometidas para incorporar su territorio al dominio francés. La población 

indígena sigue gobernada con mano férrea, y las continuas insurrecciones muestran cuán 

inestable es la ocupación francesa y precaria la paz, mantenida por esos medios. En efecto, 

el proceso celebrado en Orán en agosto de 1857, durante el cual el capitán Doineau, jefe 

 
4 La lucha de liberación de los argelinos; bajo la dirección de Abd­el-Kader, contra los conquistadores 

franceses duró de 1832 a 1847. Como resultado de las venturosas acciones de Abd-el-Kader, que se 

apoyaba. en las amplias capas de la población argelina y supo unir bajo su mando a tribus árabes sueltas, 

logró en 1834 que los franceses reconocieran a Argelia Occidental, excepto varias ciudades costeras, estado 
árabe independiente. Violando de continuo los tratados firmados con Abd-el-Kader, los colonizadores 

franceses se internaron varias veces en Argelia Occidental. Durante los años de 1839 a 1844 el estado de 

Abd-el-Kader fue conquistado tras tenaz lucha, y éste hubo de retirarse a Marruecos. En los años 1845-

1847 Abd-el-Kader encabezó de nuevo una sublevación liberadora de masas en Argelia Occidental; después 

de haber sido sangrientamente aplastada la sublevación, él prosiguió desde los oasis del Sahara una guerra 

de guerrillas contra los invasores franceses. En 1847 Abd-el­ Kader cayó prisionero. No obstante, aun 

después de ello no cesaron las sublevaciones anticolonialistas de los argelinos tanto en la parte occidental 

como en la oriental del país. 
5 Marabutos, musulmanes de sectas religiosas, ermitaños, que tomaron parte activa en la lucha liberadora 

de los pueblos del norte de África contra los conquistadores europeos. 
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del Buró Árabe6, ha sido declarado culpable de haber dado muerte a un notable rico 

indígena, ha revelado hasta qué grado de crueldad y despotismo ejercen ordinariamente 

el poder los funcionarios franceses, incluso los de categorías inferiores, lo que ha llamado, 

con pleno fundamento, la atención del mundo entero [...] 
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6 Buró Árabe, denominación de unos organismos de la administración militar francesa en Argelia que 

entendían de cuestiones relacionadas directamente con la población local. Tales burós se instituían en cada 

comarca conquistada de Argelia y estaban investidos de enormes poderes. 
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